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El texto de la Transfiguración comienza, en el evangelio de Mateo, con un detalle que la liturgia no nos ha dicho pero que es de suma importancia para situarnos. Comienza con estas palabras el relato: “seis días más tarde…”. Inevitablemente el lector se pregunta qué es lo que pudo ocurrir de tanta importancia seis días antes y se encuentra en el contexto anterior con el anuncio de la pasión y además Jesús, define las condiciones para seguirle: tomar la cruz y la negación de uno mismo.
Este es el pórtico de entrada a la escena de la transfiguración. Pero, además, el contexto del anuncio de la pasión y las condiciones de seguir a Jesús, nos recuerdan la imposibilidad de separar los aspectos luminosos (que se muestran ahora) de la existencia de los momentos oscuros, el dolor del gozo, la muerte de la resurrección. La contigüidad de las dos escenas parece comunicarnos la convicción pascual de que el inundado de Luz es precisamente aquel que consintió en atravesar la noche de la muerte y accedió a la ganancia por el extraño camino de la pérdida. Pedro, y con él todos nosotros, intenta retener los momentos de ganancia («hagamos tres tiendas aquí, donde te manifiestas resplandeciente, donde se escucha la voz del Padre y donde te rodean Moisés y Elías…»)[footnoteRef:1] pero ante esta tentación ya Jesús les había advertido previamente: el único camino que él conoce para la gloria es la cruz. [1:  Cfr. DOLORES ALEIXANDRE. Cambiaste mi luto en danza.] 

Ante la perspectiva de una vida de cruz y renuncia, Jesús, mostrando su amor por ellos, quiere convencerlos, mediante una experiencia extraordinaria, de que sufrir la muerte por procurar a los hombres vida y plenitud no significa el fracaso del ser humano y de su proyecto vital, sino que, por el contrario, asegura el éxito definitivo de la existencia: la transfiguración del ser humano. Para ello, separándolos del grupo, toma Jesús consigo a los tres discípulos más destacados, Pedro, Santiago y Juan, que son precisamente los que mayor resistencia ofrecen al mensaje. Sabe que ellos arrastrarán al grupo. Son los mismos que fueron testigos de la vuelta a la vida de la hija de Jairo[footnoteRef:2], es decir, los que experimentaron el poder de Jesús sobre la muerte. [2:  Mc 5,37] 

Aunque Elías (símbolo de los profetas) y Moisés (símbolo de la Ley), los dos pilares del AT, se aparecen a los discípulos, no se dirigen a ellos: hablan únicamente con Jesús. Esto significa que el AT ya no tiene un mensaje para los discípulos más que a través de Jesús. Los dos personajes aparecen orientados y convergentes hacia él, en quien reconocen al Mesías que esperaban, dando a entender que la función de AT era preparatoria, figurativa y anunciadora del Hombre-Dios. La realidad del Hombre-Dios era la meta a la que apuntaba el pasado de Israel y su punto de referencia. Todo el Antiguo Testamento estaba en función del Hombre-Dios, de Jesús, y se subordina a él. Suya es la última palabra; no tiene él que adaptarse a lo que dijeron Elías y Moisés, son éstos los que tienen que aprender de Jesús. Lo que se quiere decir es que el mensaje de la Ley (Moisés) y de los profetas (Elías) no puede ya aducirse para invalidar o contrarrestar el modo de actuar o el mensaje de Jesús. Ofrece así Mateo la pauta para leer el AT: todo lo que en éste se oponga o contradiga la actividad o la palabra de Jesús carece de valor: está obsoleto o era pura invención humana. Jesús define la validez del pasado y es la norma para el futuro.
Sin embargo, Pedro, dirigiéndose a Jesús le propone hacer tres chozas, «una para ti, una para Moisés y otra para Elías», es decir, está poniendo a los tres al mismo nivel; para él Moisés y Elías son tan actuales y definitivos como Jesús mismo, es decir, la Ley (las instituciones) y los Profetas (las promesas mesiánicas) siguen ocupando el puesto de siempre, sin ser corregidas ni repensadas desde la realidad del Jesús. Implícitamente, no está viendo la novedad del mensaje de Jesús y, por ende, del reinado de Dios, que, según él, habría de ajustarse a los antiguos moldes. Él sigue sin ver que el Antiguo Testamento tiene su clave de interpretación en Jesús, que se ha de leer desde Jesús.
Las palabras que salen de la nube, con la autoridad de Dios mismo, se dirigen a los discípulos y les dan la interpretación de lo que han visto. En la frase: «Éste es mi Hijo, mi elegido», se excluyen a Moisés y Elías que desaparecen del relato; él, el Ungido por el Espíritu en el bautismo, el amado, procede de Dios, el único a quien hay que seguir. 
La advertencia «escúchenlo» presenta a Jesús como el único maestro, el que propone la palabra definitiva de Dios. Los discípulos no tienen que escuchar ya a Moisés y Elías, sino a Jesús, que ilumina el designio divino en la historia, lo mismo respecto al pasado que en el presente. El Antiguo Testamento no tiene nada que decir «directamente» a los discípulos; Jesús es su único intérprete, lo que salga de su boca es lo único válido. No hay, pues, dos revelaciones en paralelo. Jesús es la última relectura del pasado y juzga de su vigencia.
No hay ninguna reacción de los discípulos. Mateo no menciona más que su silencio. Únicamente Jesús les prohibió que contaran lo sucedido hasta después de sus resurrección. ¿Por qué? Porque ellos todavía no lo han entendido y podrían confundir a los demás discípulos. Será, con la resurrección de Jesús, que comprenderán lo acontecido, porque habrán comprendido que, efectivamente, se llega a la ganancia por el extraño camino de la perdida: se llega a la resurrección del ser humano, es decir a su transfiguración, a su plenitud como hombre hijo de Dios, después de haber dado la vida por sus hermanos.
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